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Los niveles de resistencia a antibióticos que se están alcanzando mundialmente son difíciles de controlar.
Enfermedades como neumonía, tuberculosis, septicemia, gonorrea o las de transmisión alimentaria, son a
veces imposibles de tratar a medida que los antibióticos van perdiendo eficacia. Se supone que si no se
arbitran controles, la resistencia antibióticos podría ser la mayor causa de muerte hacia 2050 [1,2].

Varias son las razones que nos han llevado a la actual situación. Principalmente la adquisición de
antibióticos sin receta, y su uso abusivo tanto en las prácticas médicas como en producción agropecuaria.
Es en este campo en el cual el uso de antibióticos tiene muchos defensores y si bien actualmente se están
haciendo esfuerzos para reemplazar los antibióticos como promotores del crecimiento animal [3], es el modo
de producción estandarizado actual en muchas industrias, entre ellas la producción de pollos. Además de
ser usados para mejorar el peso animal algunas prácticas veterinarias los consideran importantes para
prevención de enfermedades y en este caso se inoculan animales sanos con dosis sub terapéuticas de
antibióticos. La Organización Mundial de la Salud ha recomendado una restricción total en el uso de
antibióticos para cualquiera de estas dos prácticas. Sin embargo dicha advertencia ha generado oposición
en distintos países, tanto de parte de gobiernos como de asociaciones de veterinarios y productores que
sostienen que son importantes para preservar la salud, tanto la humana como la animal, y la seguridad
alimentaria.

El ámbito en el que mayor preocupación genera la adquisición de resistencias a antibióticos es, sin dudas el
intrahospitalario, sin embargo recientemente la atención se volcó hacia el medio ambiente ya que, solo con

considerar el número de bacterias en la superficie terrestre que se estima alrededor de 1030, es evidente
que tanto la transmisión bacteriana como la generación de patógenos resistentes no es difícil de alcanzar.
Dicha situación se traduce en una oportunidad para generar mutaciones y transferencia genética horizontal
que daría como resultado una gran población bacteriana portadora de genes de resistencia.

Ambas prácticas mencionadas anteriormente, la toma indiscriminada y mal prescrita de antibióticos en
medicina y el uso que se les da en producción animal, se relacionan con el interés puesto en el medio
ambiente. El uso mal regulado de antibióticos tiene como consecuencia que aumente el número de bacterias
resistentes en el tracto intestinal. Si bien el tratamiento de aguas residuales, tanto de origen hogareño como
industrial, reduce la cantidad de bacterias presentes en esos líquidos, ya sean o no patógenas o portadoras
de genes de resistencia, aquellas que no han sido tratadas se pueden encontrar en las calles, ser usadas
para riego de cultivos, descargadas directamente a ríos o lagos y en muchas otras situaciones fuera de
control sanitario. Se transforman entonces en un caldo de cultivo de un número considerable de bacterias
portadoras de resistencia. Estos microorganismos liberados al ambiente pueden eventualmente transferir
genes de resistencia a microorganismos ambientales, que luego entrarán en contacto con humanos y
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animales. Tales casos comenzaron a ser reportados poco tiempo atrás. Buenos ejemplos de esto son la
detección de genes de resistencia en el Rio de la Plata en las cercanías a las zonas de descarga de aguas
residuales en la costa uruguaya [4], como así también en la superficie de verduras de hoja, originadas en
este caso por la presencia de microorganismos resistentes presentes en el agua de riego [5].

Sin embargo no todas las bacterias retienen dichos genes ya que eso demanda una capacidad física mayor
que la que corresponde a su crecimiento habitual. Luego solo se mantendrán ante una fuerte presión
selectiva. Ocurre que muchos de los ambientes en los que se liberan se detecta asimismo la presencia de
metales pesados, como Cd o Pb, que de por si son tóxicos tanto para plantas como para humanos y
animales y que además puede vehiculizar la resistencia a antibióticos ya que ha sido detectada en
plásmidos conjuntamente con resistencia a metales [6,7]. Si bien la adquisición de genes resistentes, ya sea
por mutación o transferencia, en sí no provocaría un riesgo para la salud, dada la multiplicidad de espacios
colonizados por bacterias es altamente probable la transmisión horizontal a patógenos humanos o animales.
Por otra parte en el microbioma humano están presentes genes de resistencia a antibióticos pero que, en
general hasta ahora, no se transfirieron a patógenos humanos

Otros ambientes que presentan riesgos de la propagación de patógenos portadores de resistencia son
aquellos en los que se descargan tanto los antibióticos no usados como los excedentes, e incluso no es
despreciable la cantidad de antibiótico liberado al ambiente en aguas de desecho no tratadas cuyo origen es
la eliminación por orina del excedente no metabolizado. Este fenómeno es especialmente importante en la
producción agropecuaria, en campos y corrales para la cría de animales para consumo, en los que se
utilizan dosis en exceso. El aumento en la concentración de antibióticos puede alterar la dinámica de las
poblaciones de microorganismos naturales, incluyendo la selección resistencias [8].

¿Qué se puede hacer o exigir?

Si consideramos los peligros asociados a las condiciones ambientales antes mencionadas, mejores
tratamientos de las aguas residuales y disminuir o eliminar el uso de antibióticos en la agroindustria son una
imperiosa necesidad y en el último caso prohibiciones de origen gubernamental a nivel mundial ya que los
viajes intercontinentales hace inocuas las reglamentaciones nacionales.

A la vez se debe fomentar y financiar al estudio de las condiciones que originen enfermedades dependientes
de terapias con antibióticos de manera de tener información que permitiese disminuir el número de
patógenos portadores de resistencia y correlativamente su dispersión. A nivel de la salud pública es urgente
que se cambie la forma de prescribir y utilizar los antibióticos. Aunque se desarrollen nuevos medicamentos,
si no se modifican los comportamientos actuales, la resistencia a los antibióticos seguirá representando una
grave amenaza. Los cambios de hábitos también deben incluir medidas destinadas a reducir la propagación
de las infecciones, a través de la vacunación, el lavado de las manos, la seguridad de las relaciones
sexuales y una buena higiene alimentaria [2].

Es absolutamente necesario que los científicos involucrados en estos temas enfaticen la trasmisión del
conocimiento de sus investigaciones a la sociedad. De esta manera se podría lograr un comportamiento
general cuidadoso en el uso de medicamentos que salvaron tantas vidas, para que sigan siendo útiles a
toda la humanidad y de ser posible por un largo tiempo.
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